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N la inmensidad del mar en 
calma chicha, espejeante co­
mo plata al sol, rodeado de 
breves e intermitentes olas, 

el náufrago lucha por no 
caer al agua que morosamente, 
segura de su cantado triunfo, pug­
na por arrebatarle la tabla a la 
que titánicamente se aferró al 
producirse el naufragio. 

Dos días ha que ni come ni 
bebe. Precisa comeír, pero no 
tieine quié. Precisa beber, pero sólo 
espolie dfi agua de mar. El soi 
mañaneiro buisca, haila, alcanza, 
ciega sus ojos quemándoselos im­
placablemente. El hambrisetíiento 
tiene KJS labios abultados, hin-
diados, secos como el cascabillo. 
De vez en vez, instuitivamente 
saca la lengua como un oficio, te 
reífcueroe, traba de ganar la so­
brebota, se d«al6ra en humedecer 
las comisuras de los labios, cru-
jieflíies como hojas otoñales. La 
piel es tin río de sudor en au­
mento. El calor de Ja fiebre le 
puede, lo sabe, sufre insolación, 
lo presiente, acabará perdiendo ©1 
equilibrio, lo teme. , 

El enfebrecido ansia desesipe-
padisunéate beber. El agua le de­
volverá la lucidez, los arrestos 
perdidos. Se anima a beber. 
Qiuiere beber. Sólo vive ya para 
beb^r. Cuidadosamente se desliza 
sobra la tabla, anciha y basta, 
lesto o tiwiesa de arbotante: 
temeroso ele caer, se vuelve un 
paroo instante para opnteíniplar 
el horizonte... Nadie. Nada. Ni un 
barco próximo ni urir irboí en 
lontananza. ¿Dónde la costa? 
¿Dónde los baroos? El Silencio 
responde a sus graves pregun­
tas. 

Los labios le triscan. Los dien­
tes le rediinan. Tiembla a la vez 
dg frío y de calor. Se estiiemece 

' iiáMá, -él hueso. Con' sumo cui­
dado, precavido ail máximo, sabe­
dor de, que se juega el equilibrio, 
desliza sobre el asidero la mano, 
la deja caer, la baila en agua, la 
eleva, la conduce al rostro sübre 
el cual desípeña violentamente la 
humedad arrebatada al mar. 

El baño le revitaliza momentá­
neamente. Mira y ve que el día: es 
largo. Está vivo. Alguien puede 
enocntraile. Se evoca a resistir. 
Ahuecada sumerge de nuevo la 
mano en el agua; más vacía que 
llena se la ajproxima a los labios, 
toscos y pindhosbs cómo cardos. 
Al fin bebe, gota a gota; el a©ua 
se arremansa en las encías, sa­
lada, gorda, estomagante. El be­
bedor esboza una mueca de desa­
probación. El agUa salada le re 
pugna, le asquea, le abrasa por 
dentro. No obstante vuelve a be-" 
ber. S© encela con el agua. Bebe, 
bebe, bebe... Siente ál instante 
que el estómago deviene nausea­
bundo. Acusa bascas. Vomita e«-
puanarajos verdes. Pierde ctxn-
cienoia ¿el ser. 

* « « 
Hienaice el ti'am^uesto al más 

espectral de • los silencios. En 
tomo suyo sólo percibe lá abra,-
slva palabra sin voz del Jaloque; 
su¿ve y cortante como un escal­
pelo, sangrador de olas acacha­
das. El revivido pi«nsa en los su­
yos. Ama y se sabe amadb. Es-: 
pera y se sabe esperado. En 1» 
<!ame acusa caricias, besos, abrar 
zos, mimos, ya lo «ncontrairon. lo 
rescataron con un helicóptero, lo 
llevaron al hogar. Fantasea. Re-
nvinoia a la tenteioión de cambiair 
la doittle muerte de la muerte 
lenta por la rápida y liberadora 
muerte ctól aiiogo. Afortunada­
mente no hay peces malvados. NI 
vn tiburón. Ni un eadhalote. Da 
gracias ai cielo. Se aíerra a la 
vida. Tiene que resistir, se anima. 
Resistir hasta el borde de sus 
fuerzas, se ilusiona. Un día o mil. 

hasta que alguien áé coa él y I« 
rescate para el mandó, se espa-
ranza. , • • 

Mas ia fiebre va en aumento, 
acrece como leche al fuego. El sol 
brasea el rostro del enfebrecido; 
hiei-ve el sudor de la piel, borbo­
llonea. Aún halla, fuerzas, eí so-
mariíido para .-arrancarse un 
trosso de camisa, remojarle tor­
pemente en el agfua y llevárselo 
témjblorosamente a la frente. lia 
cábeea es vea reloj de cuco enca-
btítado; como nunca le duele, de 
los ojos ál colodrillo, de la ooroni-
11a al occipucio. Tendido en la 
tabla, espalda al mar, cara al sol, 
se retuerce de dolor, de desespe­
ración, de impotencia. Atoiinien-
tado se agita, resgruardándose con 
los antebrazos de la pujanza del 
sol, un sol de rigor que 10 asaetea 
a plomo. 

Iios ojos, nublados de dolor, ya 
apenas si ven,, recuerdan impre­
siones. El mar. La mar. El agua. 
Las aguas. A izquierda y derecha,. 
delante y detrás, soto y bajo, 
agua en todos los puntos del 
viento; y en el viento citío y en el 
cielo mar. El arriba espejo deJ 
a;baijo. El abajo reflejo del arriba. 
Azul intenso, radiante, sin 
blanco, Marino. Desolación. Re­
pentina quietud. Ausencia de 
viento. Ni bóreas ni noto. NI euro 
iii algarbe. Silencio. Deerumor. 
Calima en el agua. Agua eo 
calma. Olas largas y anchas, 
dhatas y m<>rosas; mínimas, bre­
ves, brevísimas ondas que disoii-
rren sto salpicar nube ni desple­
gar ©sítela. Repetición. Monoto­
nía. Cúmulos en fuga. Solitud. El 
océano extendido como iin paño, 
de oabo a cabo, ancho como el 
horizonte, infinitud de la exten­
sión en tomo. Inmensidad. El 
atardecer consumándose. La luna 
aflorando. Entreluces. Aves mi-
grando en form^ación de uve, 

, ufanas de obsta. Desesperación. 
Un. grito. Un iamento. Una pie-. 
garia. Un derreniego.... Silencio 
del mor. Mar -en silencio. 

Al anochecer, el náuifrago, can­
sado dé sembrar voces y cosechar 
mudeces, pierde la noción del 
mundo, se aibisnm en sí, nedesfa-
Uece. 

* « • • . • • 

Es alta la noche cuandíi ,el 
náufrago despierta, ayeante, so­
bresaltado por la conciencia del 
riesgo. A su alrededor, la piel díH 
mar da en arrugarse. La frente 
del hombre rojea como acero al 
fuego. Un pavoroso ardoí le tiepa 
del estómago' a la boca... Reco­
noce er vientre rebosante de mar. 
Quiere levantar la mano del co­
razón papa calmar el latir de las 
sienes. En vano. No las alcanza. 
No puede. Siente que la niano le 
pesa Un millar de quilos, que ya 
no le responde, que ni siquiera le 
pertenece. Se vuelve del otoo 
lado, prueba con la mano del hl-
gfado. Una vez, otra, otra... Impo­
sible. Otra, y otra, y otra... Y aun 
otra. Al lograrlo, al fin, compun­
gidamente se percata de que su 
rostro, siempre fino, delicado y 
grasiento, ofrece un tacto áspero, 
ulceroso y quemado, de fruta 
pansida. I ¿ brisa estraga lá piel. 
Eto la tez canta la muerte de la 
hamtoinina. de la deshidratación 
en ciernes. 

lia, fiebre mantiene al hombre 
al borde de la pesaidlliá; padece 
una horrible visión de aguas 
inestables, de aguas que se ele­
van por un extremo para caer en 
picado por el contrario. Incesan­
temente. A velocidad de vértigo. 
Oada vez más rápido. Más rápido 
oada vez. Alzándose hasta alcan­
zar te luna, de lleno, afiicándola 
y desparíamando, por el hori­
zonte sus diminutas e irafinitaa 
candelillas del color del oro írío. 

El náuírsigo siente 
Pretende, eefttarse. Lo intenta. En, 
vano. No lo consigue. Prueba de 
nuevoj teme, volitivo; pero el 
agua repentinaiiiénte se agi­
ganta. El acedado se aiferra a la 
tabte «on la escasa fuerzía de sus 
atemorizadas manos. La co-
rliente le arrastre, le lleva, le 
trae, le pone a girar como un 
trompo. El girante se sabe ,a 
•punto de caer.,. Agita las piernas 
con denuedo, víctima de un ac­
ceso de rabia. Tampoco las pier­
nas le responden. Llora sin lá­
grimas, grita s-«i voz, reza sin 
oredoi implora con feganada fe. 
Las nmnos, al resbalar, rascan te 
superficie de la tabte en un anl-
maü y sobrehumano esfuerao por 
sobrevivir. Iios dedos, engarabi-
íados, ásperos, leñosos, no sienten 
las astillas que se incrustan entre 
uña y piel, arañan el tablero para 
no i>eidertlo. Meren te madera 
<iue te carme hiere. 

Lais sa]pi<%idurias del agua an­
gustian al cayente. I ^ otes' le 
zahieren. La fiebre le tiene a su 
merced. Presiento qué el fin está 

próximo, que nunca volverá a 
abrazar prójimos ni a besaf cara 
querida. El angustiado instinti­
vamente aprieta el euejpo contra 
el- madero, con toda el anste de 
que es capaz. Demasiado tarde, 
l e flaquean los reñejos- Resbala. 
Se refuerza en mantenea: a flote 
la cabeza, una mano férreamente 
agarrada al, madero, mientras la 
otra agita te superficie del agua 
que amenaza con arrastrarlo, con 
llevárselo al lugar donde moran 
las Parcas. Las olas le sumergen, 
una y otra. La mano no suelta el 
madero, se diría que éste es su 
prolongación natural, un dedo 
más. lientamente desfilan los se­
gundos... Uno. Dos. Uno más. Aún 
otro. Un gemido horrorizado. Una 
ola sobrepasa al hoiHvbre. E31 náu­
frago flosa vomitando espu­
mas. 

Ya ni alcanza a gritar. Ni se 
pies tiran verticalmente del 
cueipo, sumergiéndolo. Bl sumer­
giente cierra los ojos, encaja los 
laimenta. Ni clama. Ni blasfema. , 
Ahucha, para luchar con el mar, 
la poca fuerza que le resta-

liza una ola colosal, suma de to­
das las precedentes. Los plomizos 
dientes para, no tragar agua sa­
lada, pero te ola entra en él como 
uña exhalación, provocándole el 
vómito. El bascoso ya no d;spcno 
de energías ni apenas de volun­
tad. La mano ccigarfiada al ma­
dero pierde .apoyo, cede poco a 
poco... Bl sentenciado siente ca-
lamibres.. La cabeza le , arde... 
Chapotea el agua en que se su­
merge lenta, pero inexorable­
mente. Quiere reciamar "¡es «1 
fin!i', pero el ímpetu del agua so 
lo imjpide, atragantándole. I A 
nariz se hunde bajo el agua, y lOs 
ojos, y te fr«ite, y el cabello... Los 
dedos, abrasados de astillas, sueit 
tan el madero de la salvación, la 
mano herida cae pesadamente ai 
agua, araña ¡a superficie _ del 
mar, arrastrada por el cuerpo 
que se abisma en las profundida­
des oceánicas. 
• Sobre la piel del agua, el hTi-
mano burbujear de la muerl» 
signa te ootíhe de te vida. 
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